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Papel desempeñado por los bacilos fluorescentes 
de Flügel en la Patologfa vegetal 

Cierto número de for1nas bacterianas fluorescentes~ pat(, ~ 
jenas para las plantas, no son sino variedades, del Bacillus 
{luorescens liquefaciens y del /Jiputridus, dado caso que estos 
dos microbios constituyan r~ahnente dos especies distintas. 

Ya no hay motivo para conservar las denorninaeioncs espe-
cificas de caulivorus, hrassicaevorus y aeruginosus y es pre-
sumible que corresponde hacer extensiva esta conclusión ;·L otras 
especies similares. 

1~1 bacilo fluorescens mu~· esparcido por doquier. se desa-
rrolla facihnente favorecido por la humedad y origina nulne-
rosos casos de podredumbre en las plantas. .\luy acertada es 
la calificación que le da LA TRENT al considerarlo corno un saprú-
fito que se acomoda ú asimila racilmente al parasitismo. En 
donde ejerza sus estragos, conviene no solo qucrnar las partes 
dal1adas, sino tatnbien luchar contra la htJinedad prefiriendo 
las clases ó variedades poco afeclables por es la contingencia, y 
acudir adem:'ts it la rotaciún ú allc rnaciún dl~ 1 os e u lli vos. 

()lra precauciún de que mucho se ha tratado it raiz ú como 
consecuencias de las investigaciones practicadas por Laurent 
es el ernpleo de una estercoladura ú abono en forrna apropiada 
1nediante cuyo recurso se proporeiona ú las plantas alguna 
inmunidad; consiste la ff')rlnula en usar pocos abono~ orgitnicos 
azoados, y en cambio tnuchos rosfatos y sales pot:'tsir.as. Los 
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resultados de los ensayos ernprendidos sobre esta base y de 
la~ observaciones llevadas á cabo en distintos lugares no dan 
toda vi a plena satisfacci('•n {teste respecto. Sin es ti mar como des pre-
ciable el consrjo f)Ueda sietnpre en piú la circunstancia de que una 
atrnúsfera irnpregnada de hurnedad~ un suelo anegadizo por na-
turaleza, una variedad poco resistente, en general, á estas in-
fluencias quedan siendo en suma los factores esenciales que 
prornueven la podredurnbre deter1ninada por el bacilo fluores-
cens. Son, pues, éstos los que han de tenerse tn~ts presente en 
el tralarniento general, tanto prevenlivo con1o curativo. No está 
demas agregar que éstos rnisrnos factores siernpre han sido 
estimados como tales y tan importantes por los pritcticos del 
oficio. 

Acaso podría toda vía recordarse las tentativas de «infnuniza-
ción)) de las plantas por inoculaciún de cullivos atenuados () 
con riego con el producto de cultivos virulentos; pero hasta 
ahora tales recursos han permanecido por moti vos que es 
fácil calcular en el recinto del laboratorio y en el campo técnico 
no cabe pues, por lo pronto al 111énos, to•narlos en cuenta para 
la medicación práctica de las plantas sujetas ó espuesta~ al des· 
medro señalado. Tradr. E. G. R. 
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